observaciones 
de  campo 


Como  íoáo  sabemos^  las  observaciones  de  campo  a  veces  conducen 
a  conclusiones  coniroveriibies.  Quienes  äcscen  comeniar^  analizar 
o  discrepar  sobre  el  conteniäo  de  los  informes  publicados  en  esta 
secciönj  quedan  invitados  a  dirigir  sus  opiniones  escritas  a  la  áirec- 
ciön  de  esíe  Boietín. 


Kn  la  Costanerü  Sur 


E1  dia  IK  de  cnero  dc  19S7  nüs  enconirába* 
mos  cn  d  Ar&a  Costanera  Sur,  recorricndo  d 
boícíuc  dc  alisos  en  compañia  dcJ  consLX:Lo 
Sr.  Gabrid  Rodríguci.  Hl  día  cra  caluK^so  y 
(le  ciek)  dcüpejadt}.  Sicndo  aproximadamente 
Jas  9,CK)  hs.  pudimos  obscrvar  un  picaílor  dc 
noiablc  lamaño  posado  a  mcdia  altura  cn  un 
árboL  Dadas  las  condiciones  dc  lu^  dcrilro  dd 
hosque  s6]ameni£  pudimos  vcr  su  silueta,  d 
pico  rccio  y  oscuro  y  la  coloraciön  apagada  de 
ías  partcs  infcriores.  Sin  cmbargo  su  lamario 
pudo  compararsc  pcrfcctamcntc  con  ejcmpla- 
rcs  dc  la  cspccic  Chlorcfsíiihon  aursovenírLU 
eomiin  en  ese  lugar,  licgando  a  la  conelusiön 
tpie  se  trataba  de  un  cjemplar  dcl  Picaflor  Ci- 
gantc,  Püiagona  gigas. 

Slí  prcsciicia  cn  csic  lu£ar  üonfirmaría  las  ci* 
las  anteriorcs  para  la  provincia  de  Bucnos  Ai- 
res  (Spegaz7.ini,  1920;  Fiameni,  I9S6)  consi- 
dcrando  quc  serfa  de  interés  deLcrminar  la  su- 
bcspccic  que  llcga  aesía  rcgiön  y  los  motivos 
por  lüs  cuales  sc  alcja  dc  su  z.ona  de  rcíjideucia 
y  sn  häbiUJt  normales  duranic  la  época  de  cría. 
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E1  flomcro  I.T  (2),  1  3K 


Nidificaciön  de  Anhinga 

cn  la  proviticia  dc  Buciids  Aires 

En  una  laguna  pröxima  a)  piarajc  Barranco- 
sa,  a  16  km.  de  ia  ciudad  de  Saladiilo  (zona 
ccntro  de  la  provincia  dc  Bs.  As.),  fue  hallada 
c  n  a  vaiizada  activ  idad  u  na  co  lon  i  a  mi  x  la  dc  n  i  - 
diricaciön,  el  lS/X/86. 

Se  tiatjö  de  calcular  la  cantidad  apmx  imada  de 
nidos  contandtí  los  cxistcnies  cn  mödulos  dc 
lOxlt)  mciroíí  cn  zonas  dc  distlnia.s  densidad, 
y  cslJmantlQ  la  superficie  de  Ea  colonia.  Una  a- 
prcciacLÖn  cauielosa  arrojö  coiuo  re.su  liadü 
más  dc  5.000  nidos,  cn  su  mayoría  dc  Buibu- 
l:ü.í  íbis  y  dc  Pgrr'Oa  nlba,  habiendü  lannbicrL 
un  buen  numcro,  aunque  sensibEemcntc  mc- 
nor,  de  jVycn'crzríix  nycOrortix  y  de  Fre güUi 
chihi,  en  la  periíeria  de  ia  colonia.  En  menor 
canLidad  aijn,  se  hallaba  Egreísa  shuh,  y  por 
ulümo  babfa,  entrcmczclíUlos  con  los  dcmás, 
untis  40  6  50  nidos  de  A;La/í7  ajajü  y  otro  lantjo 
dc  Ardea  cocoí. 
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E1  día  J9  fLicroíi  observ  ados  <ios  cjcmplares  de 
Anhinga  anhinga  sobrcvolando  la  colonia,  y 
se  Tcalizaron  obsrvacioncs  durante  íos  cuatrD 
días  siguientes,  Jográndose  conriTmar  euatiio 
nÉdos:  uno  con  crcs  huevos  mcubados;  otio 
con  tres  crías  crecidas;  un  teiicerci  mijy  a  ras 
dcJ  agua,  hümcdo.con  dos  huevo  podridoSfpe- 
ro  adn  en  actividad;  y  un  cuarto  con  dos  hue- 
vos  y  una  cria  pequeftx 


Todos  csmban  coostrucdos  sOlo  con  juncos,  y 
lcTiiLin  un  didmetro  imomo  de  alrcdedoT  de  16 
cm  y  uno  extemo  tíc  29  a  36  cm..  pero  el  uE 
tiino  csLaba  apoyado  sobrc  una  píaLnrorma  de 
Juncos  dc  mas  de  90  cm.  de  diämetro,  quÍ7.íi 
prcexistente,  pt^r  lo  que  quedíiba  más  allo,  a 
24  cm.  del  agua, 

Las  medidas  de  los  huevos  cran  ks  sjguien’ 
res;  52,4  a  56,4  s  34,7  a  37,0  Promedio: 
53,9  X  35,8,  Color  celeste  muy  pälido, 
Posteriormenie  fueron  obserx^ados  en  la  zona 
Cjemplares  juvenilcs  de  Anhinga  anhinga  Iias- 
ta  el  mes  de  abríl. 

Bernabé  Lépez  LaniLs 
Miguel  Angel  Roda 


Refiistro  del  picaflor  cabeza  granate 
eu  Necüchea  Buenos  Aires 


Poco  despuds  de  haber  tcnido  ia  fortuna  dc  ob- 
servar  en  el  jcirdfn  de  casa,  en  marzo  dc  1986, 
un  cjcnrplar  de  Paiagona  cuyo  informe 
fuc  pnblicado  en  cl  N''  10  dc  "Nucstras  Aves"', 


quiso  el  desüno  que  desde  el  29  de  abhJ  hasta 
principios  de  agosto  visimrán  las  mismasalja- 
bas  (Fuchsííi  fmgeílanica)  y  otras,  ejetPplaies 
de  Sephanoides  gaieritus. 

Podría  afinnar  quc  diariamcntc  concumö  aJgu- 
no  a  libar,  siendo  rclativamentc  confiados 
pues,  a  cicrta  distanda,  pudc  fotogranarloíi  po- 
sados  enire  el  foJlajc  dc  las  plantas^ 

£e  traU  de  un  picaílür  cuyo  dor.^io  es  vcrde; 
gris  pardusco  cn  Ja  panc  vcntral  y  Ja  cabcza 
prescnta  uji  capucho  granate  opacocuando  no 
Je  íiicide  Ja  [uz  solar  en  ftirma  dÍTöCta_ 

EJ  9  de  juLio  dediquü  varias  horas  a  scguir  sus 
evoiucionesen  el  jardfn  de  "la  casona"  deJ  Par- 
que  Migucl  Lillo,  prríximo  a  casa. 

Alli  pudc  observar  quc  a  pleno  sol  sc  ticne  la 
impresiön  que  la  totaíídad  de  ia  cabeza  fuera 
bernicIJön . 

Como  01rt.)g  en  '’Las  Aves  ATgentinaí;''(1959) 
aJ  rcferirsc  a  su  dislribucíön  lo  ubioa  "desde 
Mcndoza  hasta  Tícitü  dcl  Fucgo;  en  inviemo 
hasta  Buenos  Aircs'',  pensé  que  no  scría  im- 
ponante  su  cita. 


AJ  lcer  en  El  Homero  Vol.  12  N®  4  la  comu- 
nicaciön  titulada  X'onsideraciones  sobre  las 
migraciones  de  dos  picaflores  neotropicaJes" 
dc  la  quc  es  autor  Femíindo  I.  Ortiz-Crcspo 
quien  al  rcferirse  ai  picaflor  corona  dc  fucgo 
cxprcsa  quc  "su  distribuciön  comprende  una 
banda  a  cada  lado  de  Jos  Andes  de,sde  Atacan^ 
al  ocstc  y  Mendoza  al  este  iiasu  Tierra  dd 
Fuegü,  adicionalmentc  la  isla  Más  a  Ticira 
dcJ  Archipiélagoiuan  Fcrnández  y  al  menos  n- 
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